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      Diciembre de 1977

      Sally tamborileó sobre el escritorio con sus dedos y miró el reloj por enésima vez. Eran bien pasadas las seis, ¿en qué parte del mundo estaba el padre de Joey? ¿No podría llevarse el móvil sabiendo que iba a llegar tan tarde? Todos los demás niños se habían ido a casa hacía una hora.

      Jane Miller, quien dirigía la pequeña guardería, ya le había advertido que el señor Roberts tenía un trabajo demandante, el cual hacía que llegara tarde de vez en cuando. ¡De acuerdo! A ella no le importaba quedarse unos diez minutos, pero esto era ridículo. Si tan solo hubiera podido preguntar qué tan tarde podía llegar a venir exactamente antes de que Jane hubiera colgado tan rápido…

      Pero había tenido poco tiempo. Cuando Jane le pidió que tomara el control de la guardería porque se había empezado a sentir mal, Sally no había tenido la oportunidad de decir mucho. Una vez que llegó, Jane simplemente salió apresuradamente diciendo que llamaría más tarde durante la mañana.

      Sally recordó cuán nerviosa se había sentido al verse en medio de doce niños pequeños siendo empujada de aquí para allá. De todas maneras, antes de salir corriendo por la puerta, Jane le había recordado enérgicamente que estaba atendiendo la guardería para hacer prácticas de maestra, y que sería una buena experiencia.

      En general, el día había ido bastante bien. El único problema real había surgido cuando le había pedido a los niños escribir una carta a Papá Noel en la que le contaran lo que querían por Navidad. Conociendo a Jane, una profesora retirada, habría enseñado a los niños a leer y escribir, así que parecía una buena idea, especialmente siendo Navidad en pocos días.

      Sin embargo, después de leer la carta de Joey, ya no estaba tan segura. En vez de pedir los típicos regalos, como juguetes y caramelos, le había pedido a Papá Noel una mamá, ya que no tenía. Algo confusa, Sally dejó de lado su intención original de invitar a los niños a leer en voz alta sus cartas. En vez de eso, les había dicho que se las mandaría a Papá Noel esa misma tarde.

      Cuando Jane llamó más tarde por la mañana para asegurarse de que todo estaba bien, Sally aprovechó la oportunidad para preguntarle sobre el niño. — ¿Hay algo importante que debería saber? No quiero hacer las cosas mal.

      Jane le dijo que todos eran niños sanos y jugaban muy felices juntos.

      — Sin embargo, quizás debería mencionar que Joey a veces necesita un pequeño extra de atención. Su madre murió cuando tenía un año y como no puede recordarla, piensa que nunca tuvo una.

      — Señorita Hughes.

      La voz de Joey trajo de vuelta a Sally al presente. Bajó la mirada hacia la expresión ansiosa de la cara del niño.

      — No me dejará aquí solo, ¿verdad? La señora Miller siempre se queda conmigo cuando mi papá llega tarde. No puede evitarlo.

      — No, por supuesto que no te dejaré. Esperaremos aquí juntos hasta que tu papá venga a recogerte.

      Pasó otra media hora. Ahora Sally estaba realmente enfadada. ¿Qué se suponía que estaba haciendo aquel hombre para hacer esperar a su hijo tanto? Miró por la ventana justo a tiempo para ver a tres hombres apresurándose hacia la puerta principal del edificio que la señora Miller compartía con dos pequeñas empresas.

      — ¿Cómo es tu padre físicamente, Joey? -le preguntó.

      — Es grande -Contestó con sus brazos extendidos.

      — Bueno, creo que ya está aquí -podía ver que uno de los hombres era bastante corpulento-. Ven, te ayudaré con el abrigo, así estás listo para cuando venga.

      Estaba abrochando el abrigo de Joey cuando escuchó pasos corriendo por el pasillo.

      — Siento mucho llegar tarde, señora Miller. Por favor, olvide… -la voz del hombre se apagó.

      Sally, que todavía estaba atendiendo a Joey, no lo miró. -Usted debe ser el padre de Joey. La señora Miller no se encontraba bien y tuvo que marcharse -su tono era enérgica-. Yo soy la señorita Hughes y me gustaría hablar con usted sobre…

      El enfado aún residía en su voz cuando se dió vuelta para mirar al hombre de pie en la puerta. Era alto, bastante guapo debajo de ese seño preocupado y… delgado. Definitivamente no era el hombre que había pensado como padre de Joey. Con "grande", Joey debía haberse referido a alto.

      — Sí, y no puedo más que disculparme por llegar tarde -dijo, sintiéndose algo avergonzado. Obviamente ella iba a quejarse por su tardanza.

      — Mi nombre es Bill Roberts y lo siento de veras, señorita Hughes. Yo… no tenía ni idea de que la señora Miller no estaría aquí. Normalmente llamo si voy a llegar tarde, pero hoy me vi atrapado en medio de un par de reuniones y no pude escapar. Espero que me disculpe.

      — Está bien -respondió, esperando que él no escuchara el temblor en su voz-. De todas maneras no tenía nada que hacer. Yo, eh… de verdad que no me importa-. Podía sentir sus mejillas encendidas. No estaba haciendo un muy buen trabajo.

      — Ven Joey, no debemos retener más a la señorita Hughes. Ya estoy en su lista negra -cogió a Joey de la mano y comenzó a caminar hacia la puerta, pero un pensamiento repentino le hizo darse la vuelta-. ¿Quizás podría llevarla a casa?

      — De verdad que no tiene por qué, yo no… no he llegado lejos… lo que quiero decir es que vivo cerca de aquí -¿qué diría de ella? Tenía que estar pensando que Jane había dejado a su hijo al cuidado de una idiota.

      — Por favor, insisto. Es mi culpa que salga tan tarde. Es lo menos que puedo hacer.

      — Está bien, gracias. Cogeré mi abrigo -se apresuró hacia el guardarropa, sacando su pintalabios y cepillo del bolso. ¿Por qué no se había puesto algo mejor esta mañana?

      Cuando Jane llamó, había dejado todo de lado en su apuro por llegar a la guardería, olvidándose por completo de que llevaba un suéter descuidado y un viejo par de pantalones. Su plan había sido solo supervisar a los niños esa mañana. ¿Por qué no dijo Jane que el señor Robert era tan guapo? ¿De todas formas, por qué debería haberlo hecho? Todo lo que habría pensado Jane había sido en los niños. Si el señor Robert tuviera orejas puntiagudas, a Jane no se le habría movido un pelo, siempre y cuando fuera un buen padre para su hijo- No queda bien, pero mejor que antes -murmuró, pasandose el cepillo por su largo y castaño pelo-. Pero tendrá que servir -se puso el abrigo y salió corriendo.

      Mientras Joey saltaba de aquí para allá por el pavimento, aprovechó la oportunidad para darle a su padre la carta que él le había escrito a Papá Noel. Ya había entregado las otras a los padres más temprano por la tarde.

      — Los niños estuvieron escribiendo cartas a Papá Noel esta mañana. Esta es la de Joey -dudó, preguntándose si debería contarle lo que ponía o dejar que lo descubriera por sí mismo. Al final simplemente dijo- él solo pide una cosa.

      — Creo que puedo adivinar de qué se trata -Bill no tuvo la oportunidad de decir nada más antes de que Joey empezara a saltar alrededor de ellos.

      — ¿Podemos comer pizza, papi? -preguntó.

      —Sí, por supuesto, hijo -sonrío a Sally-. Pero mejor llevamos primero a la señorita Hughes a casa… a menos que usted quiera venir con nosotros.

      Las palabras salieron antes de que pudiera frenarlas. ¿Por qué razón en el mundo había dicho eso? Una mujer atractiva como la señorita Hughes debía tener una gran cantidad de pretendientes. ¿Por qué querría salir con él?, un viudo con un hijo de cuatro años.

      Sally vaciló. Debía haber miles de razones por las que debería decir que no, pero en ese momento no podía pensar en ninguna. Además, de verdad le apetecía ir con ellos. El padre de Joey era muy agradable. Le gustaba bastante su actitud tímida y simpática, así que se oyó a sí misma diciendo-. Sí, gracias. Me encantaría, y por favor, llámame Sally.

      — En ese caso, mi nombre es Bill y estamos encantados de que se una a nosotros, ¿verdad Joey?

      Joey sonrió y asintió con la cabeza. Le gustaba la señorita Hughes.

      En el restaurante, Joey hablaba con entusiasmo, contándole a Bill todo lo que había ocurrido durante el día. Sus palabras se entrelazaban unas con otras. Era muy fácil ver cuánto amaba el niño a su padre.

      — Todos le escribimos una carta a Papá Noel, y la señorita Hughes va a mandárselas por nosotros, ¿verdad señorita Hughes?

      — Sí, Joey -dijo. Sentía pena por él. Papa Noel no podía regalar una madre a pedido, sin importar cuán buenas fueran sus intenciones. Esperaba que el niño no se decepcionara mucho el día de Navidad.

      Al sentir su incomodidad, Bill cambió de tema -¿qué le ocurrió a la señora Miller? Espero que no sea nada grave. Es una mujer agradable y ha sido muy buena con nosotros.

      — Tiene una gripe muy mala -dijo Sally aliviada de que la conversación se hubiera alejado del tema de la carta de Joey-. He prometido sustituirla hasta que se recupere.

      — Debería enviarle flores -dijo Bill-. Podrían animarla un poco.

      — Qué buena idea. Estoy segura de que las apreciará mucho.

      Bill miró a Joey -debo decirlo, usted ha causado una buena impresión en mi hijo. Normalmente no es bastante hablador con extraños. Es muy tímido cuando conoce a alguien nuevo.

      — Gracias -dijo Sally-. Tengo que admitir que Joey y yo nos llevamos bien hoy.

      Sally se dió cuenta de que le estaba empezando a gustar Bill cada vez más. Por lo general solía ser tímida, especialmente en compañía de hombres. Pero, de alguna forma, Bill era diferente.

      Tal vez porque sintió que él era tímido también, o que estaba solo (tal vez incluso ambas). Se decepcionó mucho cuando llegó la hora de irse, pero se estaba haciendo tarde y Joey parecía cansado.

      Afuera, le dió a Bill su dirección y se dirigieron a su casa. Se sintió muy apenada cuando doblaron la esquina de su calle -Mi departamento es el número diez, el que está al final. Dime, ¿traerás a Joey a la guardería mañana?

      — Sí, normalmente llegamos sobre las ocho y media. Solemos ser los primeros en llegar y los últimos en irnos -bromeó.

      — Ocho y media entonces -replicó.

      De pie en frente de su puerta, observó el coche desaparecer por la carretera. Ya estaba ansiosa por volver a verlo a la mañana siguiente. Sin embargo, sentía curiosidad por saber por qué se sentía de esa forma con alguien a quien había conocido hacía solo un par de horas.

      — No creo que me dedique ni un segundo de su pensamiento. -murmuró, cerrando la puerta detrás de ella.

      Sin embargo, Bill estaba pensando en ella mientras conducía de vuelta a casa y pensó en muy poco más durante toda la noche.
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      A la mañana siguiente Sally se despertó temprano. Después de una ducha lenta, se maquilló cuidadosamente antes de revisar su armario. Quería verse bien cuando Bill trajera a Joey a la guardería.

      Al sacar varios vestidos, se dió cuenta de que ninguno era apropiado para pasar el día con doce niños. Estarían esperando que ella jugara con los lápices de colores, pinturas y dios sabe qué mas. Al final, se decantó por una bonita blusa azul y unos vaqueros. Aunque el atuendo era mucho más apropiado para una guardería, no era lo que se dice glamoroso.

      Se echó una última mirada al espejo y se percató de que estaba usando demasiado maquillaje. Se quitó un poco, volvió a mirar su reflejo de nuevo y frunció el ceño. Vaqueros, zapatos planos, el cabello atado en una cola de caballo y prácticamente sin maquillaje, Bill pensaría que era un verdadero fiasco.
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        * * *

      

      Bill no había dormido para nada bien. Había pasado la mayor parte de la noche dando vueltas, recordando su encuentro con Sally. Era muy atractiva. Recordó su largo pelo enmarcando su rostro mientras caía suavemente sobre sus hombros, y cómo sus grandes ojos marrones brillaban cuando sonreía.

      Incluso aún con el pelo atado como lo tenía cuando llegó por primera vez a la guardería, se veía bien. También pensó que era bastante raro que se hubiera sentido tan cómodo al hablar con ella. Su timidez normalmente lo dejaba muy avergonzado y falto de palabras en presencia de chicas jóvenes.

      Sí, le gustaba Sally… Bueno, para ser honesto, le gustaba bastante. Pero, ¿de verdad a ella le había caído bien él o simplemente había aceptado comer con ellos porque sentía pena por los dos?

      Mientras acomodaba la almohada deseó que ese no fuera el caso e intento sacarse la idea de la mente. Sin embargo, no pudo evitar preguntarse como era posible que una mujer jóven y atractica como Sally pudiera estar interesada en alguien como él, un viudo con un niño de cuatro años. Después de todo, ella parecía tener al menos veinte o veintiún años.

      No es que él se considerara viejo, o al menos, no lo había hecho hasta ahora. Solo tenía veintiocho, por el amor de Dios. Pero desde que su mujer, Julie, había muerto, había perdido totalmente el contacto con chicas jóvenes. Hizo una mueca. No era como si pensara que alguna vez había estado en contacto con chicas jóvenes. Él siempre había sido muy tímido. Con el paso de los años se había empezado a sentir más cómodo con la señora Millers.

      Después de pasar la mayor parte de la noche preguntándose qué hacer, llegó a la conclusión de que debía sacarse a Sally de la mente. La señora Miller debería estar de vuelta en la guardería muy pronto, y una vez que eso ocurriera, probablemente no volvería a ver a Sally de nuevo.

      Pensándolo bien, tenía que llevar a Joey a casa de sus padres en unos días. Casi se había olvidado de eso desde que había conocido a Sally Hughes.

      Joey pasaría una semana con sus abuelos, así que no volvería a la guardería hasta el próximo viernes. Seguramente podía afrontar ver a Sally por ese día. Para cuando Bill se hubo afeitado y vestido, ya estaba convencido de que Sally estaba verdadera y completamente fuera de su sistema.

      Joey traía su calendario de adviento cuando bajó a tomar el desayuno-. Mira papi. Hay una estrella pequeña detrás de esta puerta. Ahora solo faltan once días para Navidad.
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        * * *

      

      No quería llegar tarde esa mañana. Sally estaba en la guardería a las ocho y cuarto. Acababa de sacar todos los libros y juegos de la estantería cuando oyó a Bill y Joey caminar por el pasillo. Su corazón dió un vuelco cuando oyó sus voces que llegaban desde la puerta de la guardería. Le estaba diciendo a Joey que tenía que ser un buen chico y no hacer nada que pudiera molestar a la señorita Hughes.

      — Buenos días, Sally. Da gusto volver a verla -inmediatamente olvidó su determinación anterior, Bill no pudo evitar darse cuenta de que se veía aún más atractiva hoy. Ese tono azul le quedaba muy bien.

      — Buenos días a los dos -respondió Sally, intentando mantener su voz firme. Se sentía como una adolescente en vez de una mujer adulta a punto de hacerse cargo de doce niños-. Estoy segura de que Joey y yo nos divertiremos mucho hoy -le dijo, señalando la esquina para que Joey viera los juguetes, asegurándole que jugaría con él en unos minutos. Volviéndose hacia Bill, le preguntó si había algo especial que a Joey le gustara hacer.

      — No -respondió Bill-. Nada en especial, le encanta jugar a toda clase de juegos. Tengo unos minutos libres y quería decirle que hoy recogeré a Joey sobre las tres. Lo voy a llevar a casa de sus abuelos y estará con ellos toda la semana. Lo quieren ver antes de ir a visitar a mi hermana al norte. Pasarán la Navidad con Barbara y su marido, Jack. Acaban de tener un bebe y mis padres están ansiosos por ver a su nuevo nieto. Joey no volverá hasta el jueves por la tarde, así que no tendrá que quedarse más hasta después de la hora.

      Su sonrisa amistosa hizo que a Sally se le aflojaran las rodillas- No tenías por qué preocuparte Bill, no me hubiera importado para nada-. Le entristecía no ver a Bill y a Joey la próxima semana. Incluso, Jane podía ya estar de vuelta en la guardería antes de que Bil trajera a Joey el próximo viernes, lo que podía significar que posiblemente no volvería a ver a ninguno de los dos de nuevo.

      — Tengo que irme -dijo Bill-. No puedo llegar tarde hoy. Tengo una reunión importante por la mañana y quiero hacer tiempo para parar en la floristería por el camino. ¡Adiós, Joey! Hasta luego Sally, la veo a las tres.

      Los demás padres llegaron con sus hijos y aunque Sally parecía poner toda su atención en saludarlos, su mente todavía seguía preocupada por el padre de Joey. Incluso ahora, estaba ansiosa por verlo de nuevo cuando viniera a recoger a su hijo por la tarde.

      ¿Por qué se sentía así? Después de todo, solo había visto a Bill la noche anterior. Como sea, debía admitir que le gustaba todo de él: su sonrisa, su timidez, su consideración y su encanto. Ah, podría seguir y seguir hablando de Bill Roberts.

      La señora Miller llamó durante la mañana-. No quiero ser una molestia -dijo- Solo me preguntaba si todo estaba bien.

      — Sí -respondió Sally-. Todo está bien por aquí. ¿Te sientes mejor? Parece que tu voz está volviendo.

      La voz de Jane se quebró mientras se reía- Es probable porque no la he usado. Normalmente hablo con los niños durante todo el día. Ay, Sally, estoy tan aburrida aquí sola. Ya sabes lo que me gusta hacer cosas.

      Era verdad. La señora Miller no hablaba por hablar, había estado ocupada toda su vida. Sally sabía que no disfrutaría estar sentada todo el día-. No queda mucho para que vuelvas, Jane. Los niños estarán encantados de volver a verte.

      — Recibí unas flores hermosas esta mañana del Señor Roberts. Fue muy amable de su parte -dijo Jane.

      — Sí -respondió Sally-. Dijo que iría a la floristería. ¡Ah! Eso me recuerda, Joey no vendrá la semana que viene. El señor Roberts lo va a llevar a casa de sus padres, por algo de que van a estar fuera para Navidad este año.

      — Sí, es verdad -respondió Jane-. Casi lo olvido. Su hermana tuvo una hija hace poco. La familia esperaba que naciera antes de Navidad. Creo que el señor Roberts no llevará a Joey allí hasta un poco después de año nuevo. Piensa que es mejor si no aparecen todos a la vez por la casa, muy sensato de su parte. ¿Hay algo más que debería saber?

      — No, creo que no. Solo abrígate y no necesitas volver tan pronto. Me las estoy arreglando bastante bien, de hecho, lo estoy disfrutando -respondió Sally.

      — Sabía que lo harías. Bueno, hasta luego, Sally, pero no olvides que puedes llamarme si necesitas algo, aunque lo más seguro es que te llame yo de nuevo más tarde.

      Sally supuso que Jane llamaría muchísimas veces más durante el día. Pero sabiendo todo lo que significaban los niños para ella, no le importaba.

      Los niños se divirtieron mucho esa mañana. Corrieron, no pararon de saltar y saltar. A la hora del almuerzo, Sally ya estaba agotada. Le asombraba cómo Jane era capaz de hacer frente a los niños cada día, sobretodo a su edad.

      — Creo que es mejor que nos sentemos quietitos y almorzemos -dijo Sally, mirando hacia las caras brillantes sonrosadas de los niños-. Y después de almorzar tomaremos una pequeña siesta -añadió, esperanzada.

      Sobre la una, todos los niños, a excepción de Joey, estaban profundamente dormidos. Estaban envueltos en gruesas mantas calentitas, acostados sobre colchonetas de gomaespuma que tenía la señora Miller para ese propósito. Ella siempre creyó que una buena siesta era muy importante para los niños.

      Joey estaba demasiado emocionado para dormir. Quería hablar con Sally de su visita a casa de sus abuelos-. La yaya y el abuelo tienen un perro que se llama Bess y lo sacamos a pasear por los campos todo el tiempo. Mi amigo David vive al lado de la yaya y tiene un conejo, y a veces voy a su jardín para jugar con él -habló casi sin aliento sobre la fiesta de cumpleaños de David a la que iba a ir y le contó que su padre había comprado un regalo para que se lo diera a su amigo.

      Sally lo escuchaba en silencio. Estaba pensando cuánto se parecía a su padre. El mismo pelo marrón oscuro, los mismos hermosos ojos marrones que se arrugaban al reírse, la única diferencia era que el pelo de joey era rizado mientras que el de Bill, liso. Los rizos tenías que venir de su madre. Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando se dió cuenta de que Joey le había hecho una pregunta.

      — ¿Tiene usted un perro, señorita Hughes? -repitió.

      — No, Joey, ahora no. Tenía uno cuando era una niña -respondió-. Se llamaba Sam.

      — Mi papá dice que no podemos tener un perro, porque se quedaría solo cuando él se fuera a trabajar y yo viniera aquí con la señora Miller -dijo Joey.

      — Es verdad -convino Sally-. Pero siempre puedes ir a ver a Bess a la casa de tu yaya.

      — Me encanta ir a ver a la yaya y el abuelo cada tanto. Hacemos muchas cosas cuando estoy con ellos. La vez pasada fuimos a ver una película sobre un perro llamado Lassie -dijo Joey, bostezando.

      — Sí, sé que estás deseando ir, corazón -pero Sally deseaba que no se fuera justo ahora. Le hubiera gustado tener la oportunidad de conocer a Bill un poco mejor.

      — La quiero, señorita Hughes, ¿usted me quiere a mí? -preguntó Joey, de repente.

      — Por supuesto que sí. Te quiero muchísimo, Joey, de verdad -respondió.

      Joey se quedó pensando un minuto y luego dijo- señorita Hughes, ¿vive con usted algún hombre, como mi yaya?

      — No, Joey, no estoy casada, así que no hay ningún hombre viviendo conmigo -dijo Sally, un poco sorprendida por la pregunta. Le dedicó una sonrisa-. Verás, tu yaya y tu abuelo están casados, así que por eso viven juntos.

      — ¿Le gustaría casarse algún día como mi yaya?

      — Sí, por supuesto que quiero -se rió Sally.

      — ¿Cuándo se va a casar?

      — Algún día, cuando encuentre a un chico agradable que me quiera.

      — Yo te quiero -dijo Joey después de pensarlo un momento.

      — Gracias, Joey. Eres muy dulce, pero aún eres un niño. Tendrás que esperar hasta que crezcas y después veremos.

      Joey de repente se quedó en silencio, parecía muy triste. Estaba recordando algo que Sally había dicho.

      — ¿Pasa algo, Joey? -Preguntó Sally.

      — Mi papá no tiene ninguna chica que viva con él. ¿Eso significa que nadie lo quiere? -preguntó en voz baja.

      Sally temía que algo de lo que había dicho, sin mala intención, hubiera puesto triste al niño. Lo rodeó con sus brazos-. Ay, Joey, no tienes que pensar eso. Por supuesto que tu padre tiene mucha gente que lo quiere. Tú lo quieres, ¿no?, y después está tu yaya y tu abuelo, y tu tía y tu tío, todos ellos lo quieren.

      — Sí -dijo Joey, pensativo-. Yo quiero a mi padre mucho -sin embargo, no estaba tan seguro de que fuera lo mismo. ¿No le acababa de decir la señorita Hughes que él todavía era muy niño?-. ¿Usted quiere a mi papá, señorita Hughes?

      La pregunta la tomó por sorpresa. Ciertamente se sentía muy atraída por su padre, de hecho, apenas podía esperar para verlo de nuevo. Pero, ¿amor? ¿podría ser esto amor? Sintió que Joey tiraba de su manga, todavía esperando una respuesta.

      — Bueno -dijo-. Yo quiero a tu padre mucho -deseando cambiar de tema, añadió -. Eres muy curioso, pequeño -y sin darle una oportunidad para responder, siguió -. Y eso significa que haces demasiadas preguntas. Ahora voy a llamar a mi amiga Jo. Se estará preguntando que dónde estoy. No he tenido tiempo de decirle que estoy aquí, en la guardería contigo. ¿Te gustaría hablar con ella?

      Joe es nombre de chico -Joey estaba pensando en uno de sus amigos que vivía cerca de la casa de la yaya.

      — Bueno, Jo no es su nombre de verdad. Es Josephine, pero le gusta que la llamen Jo.

      — ¿Por qué? -preguntó Joey.

      — Porque le gusta gastar bromas a la gente.

      — ¿Cómo? -persistió.

      — Bueno, verás, cuando ella dice que se llama Jo, la gente piensa que es un chico, y se llevan una sorpresa cuando se dan cuenta de que en verdad es una chica -contestó Sally.

      Esa no era la razón de verdad, pero se acercaba bastante. No tenía ganas de explicar el movimiento de liberación de la mujer en ese momento. Cogió el teléfono y marcó el número de su amiga, sonó dos veces antes de que saltara el contestador automático.

      — No está en casa -dijo Sally, mirando hacia Joey-. Le dejaré un mensaje -se volvió hacia el teléfono-. Hola, Jo, soy Sally. Estoy en la guardería de la señora Miller. El número es…

      Le dió el número y le dijo a Jo que llamara cuando estuviera de vuelta.

      Cuando colgó el teléfono, se dio vuelta hacia Joey- Quizás llame más tarde, así puedes decirle hola.

      — Creo que me voy a ir a dormir ya, señorita Hughes -Joey se bajó de sus rodillas. Le aliviaba que Jo no estuviera. No estaba seguro de querer hablar con ella. Una chica con nombre de chico sonaba un poco aterrador para él.

      — Te ayudo a taparte con la manta y así te tomas una siesta -dijo Sally-. Cuando tu padre venga a buscarte estarás tan radiante como un botón. Si la reunión va bien, incluso puede que llegue un poco antes de las tres.
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        * * *

      

      Bill llegó al edificio grande de su compañía. Sin embargo, al entrar no fue corriendo hacia su oficina como hacía normalmente. En vez de eso, cerró sus ojos y tomó aire. Habìa estado pensando en Sally todo el camino que condujo hasta el trabajo. Si solo hubiera tenido un poco más de tiempo para estar con ella antes de tener que salir corriendo hacia la oficina.

      Abrió sus ojos y miró el edificio. Pero ahora tenía que sacar a Sally de su mente, la reunión de esa mañana era muy importante. Necesitaba centrarse.

      Arriba, en su oficina, llamó a su amigo y colega Colin Shaw, para que viniera a verlo. Colin iría a la reunión con él, así que necesitaban un par de minutos para ponerse al día. De todas maneras, a Bill le costaba estar en el presente y no paraba de mirar por la ventana.

      No pasó mucho hasta que Colin se percató de que Bill estaba preocupado por algo y le inquietó. Conocía a Bill desde hacía diez años, así que sabía al momento cuándo su amigo estaba preocupado. Recordó su primer cuatrimestre juntos en la universidad.

      Él era dos años mayor que Bill, pero había tomado un par de años libres para "ver la vida", como le gustaba decir a él, después de sentar la cabeza.

      Como eran opuestos, los otros estudiantes se sorprendían de lo bien que se llevaban los dos jóvenes. Mientras que Bill era callado, tímido, retraído y muy vergonzoso, Colin era extrovertido. Le encantaba conocer gente, ir a fiestas y, sobretodo, salir con estudiantes. También le encantaba gastar bromas o burlarse de sus amigos.

      Desde el primer día que se conocieron, Colin decidió que su trabajo en la vida sería sacar a Bill de su caparazón. Había pensado que el trabajo sería muy difícil para Bill y que necesitaría ayuda. Sin embargo, no podría haber estado más equivocado. Al final, fue Colin el que necesitó un apoyo extra por parte de Bill, que era un genio con las cifras. Incluso los profesores estaban asombrados de la rapidez con la que podía hacer las cuentas más complicadas en su mente. También era muy astuto en cuestiones legales y podría haber estudiado fácilmente derecho, pero las matemáticas eran su pasión.

      Todavía mirando a Bill, Colin sonrío para sí mismo, recordando cómo había intentado persuadir a Bill para que asistiera a los bailes de la universidad, incluso le consiguió citas con una o dos estudiantes atractivas. Pero él siempre se negó a ir, diciendo que se sentía bien leyendo sus libros.

      Aunque Colin sabía que este rehuir se debía a su timidez, se burló de él sin piedad, sugiriendo que quizás preferiría una cita con uno de los estudiantes chicos-. Me encantaría ayudarte. Ahora, a ver, esta ese tío bastante atractivo leyendo historia, o aquel con barba del laboratorio de cien… -a Colin le encantaba la manera en la que Bill se pasaba un dedo por el cuello cuando estaba avergonzado y no sabía exactamente qué decir. Sin embargo, siempre había sido lo suficientemente sabio para no burlarse de él delante de cualquier otra persona, y Bill siempre lo apreció.

      Mientras que Bill se graduó con matrícula de honor, Collin no había llegado a tanto. Sin embargo, sabía que gracias a la paciente ayuda de Bill había logrado más de lo que merecía.

      Dejándolo a su antojo, posiblemente habría hecho el tonto muy a menudo. Después de dejar la univereidad, él y Bill habían seguido siendo buenos amigos e incluso habían terminado trabajando juntos en el departamento de finanzas de la Oficina Internacional Central de Websters.

      La compañía, al darse cuenta de la gema que había en Bill, lo ascendió rapidamente a jefe de departamento y, buscando un asistente en el que pudiera poner su confianza, Bill había nombrado a Colin. Pero eso no había acabado ahí. La firma había crecido rápidamente durante los últimos años y Bill era ahora el ejecutivo financiero de todos los departamentos de cuentas de la compañía entera.

      Bill había sido el padrino en la boda de Rachel y Colin. Rachel lo veía como un hermano y preocupada de que nunca conociera a nadie, organizó una cena invitando a Bill y a su amiga Julie. Con un poco de ayuda, Bill y Julie empezaron a salir y con el tiempo se casaron. Tuvieron un hijo, al que llamaron Joey.

      — Si estás listo, Colin, creo que deberíamos ir subiendo, estarán esperándonos.

      La voz de Bill devolvió a Colin al presente-. Sí -respondió, recogiéndo sus papeles-. Vamos a terminar con esto de una vez -siguiendo a Bill hacia el ascensor, Colin decidió de inmediato que después de la reunión intentaría llegar a la raíz de lo que estaba preocupando a su amigo.
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        * * *

      

      La reunión fue bien, mucho mejor de lo que Bill y Colin habían esperado. Solían tratar asuntos interminablemente largos con todos los jefes de los departamentos discutiendo sobre cómo deberían gastar sus finanzas durante la mitad del próximo año. Normalmente, al final de la reunión el ambiente estaba caldeado, sin embargo, hoy había sido diferente, todo el mundo salió con una sonrisa en la cara.

      Bill había estado muy aliviado, ya que estaba teniendo dificultad para evitar que su mente volviera a Sally constantemente-. Siempre tiene que haber una primera vez para todo -le había dicho a Colin, en el almuerzo-. Nunca he visto una reunión de finanzas interdepartamental que no tuviera contratiempos antes.

      — Estoy de acuerdo -dijo Colin, recordando cómo la última había durado dos días-. Ahora puedes marcharte más temprano. ¿Vas a llevar a Joey con tu madre, no?

      — Sí -respondió Bill-. Va a pasar la semana con ellos, lo está esperando con ansias. Yo me quedaré a pasar la noche, pero estaré de vuelta en la oficina mañana por la mañana.

      — Joey está bien, ¿no? -preguntó Collin, intentando averiguar qué estaba haciendo que Bill estuviera tan distraído. Sabía que Joey era su vida.

      Bill levantó la vista de la hoja de reportes de finanzas que había empezado a leer. No estaba teniendo mucho éxito, sus pensamientos volvían todavía a la guardería-. Sí, por supuesto. ¿Por qué preguntas?

      — Solo es que pareces tener la mente en otra cosa hoy. Me preguntaba si tenías algún problema en casa. Si quieres hablar con alguien, sabes que siempre estoy aquí -respondió Colin.

      Bill dudó. No sabía si decir algo o no. Colin podía ser muy bromista en los mejores momentos, pero si pensaba que una mujer estaba involucrada, entonces no había quién lo detuviera-. No -dijo por fin-. Todo está bien en casa. Solo estoy un poco decaído esta mañana.

      Sin embargo, Colin sabía la verdad. Definitivamente algo estaba preocupando a su amigo y no iba a darse por vencido tan fácilmente. Por otra parte, también sabía que atosigar a Bill no lo llevaría a ninguna parte, así que decidió esperar hasta que estuvieran de vuelta abajo en la oficina antes de volver a intentarlo.

      Cambiando de tema, le contó a Bill que Rachel había estado fuera comprando un nuevo vestido para el baile navideño de la empresa que se celebraría el próximo jueves-. ¿Vas a ir este año, Bill? Sabes que puedes venir con nosotros. Rachel estará encantada -ya sabía de antemano cuál sería la respuesta, pero sentía que debía preguntar. Algún día de estos Bill diría simplemente que sí.

      — No, no lo creo -dijo Bill-. Pero gracias por preguntar de todos modos.

      El resto del tiempo del almuerzo transcurrió como una conversación normal, pero una vez que estuvieron abajo Colin lo intentó de nuevo.

      — Bill, ¿estás seguro de que no hay nada de lo que quieras hablar?

      Bill volvió a dudar. Le hubiera gustado hablar con alguien, y Colin era el único en el que podía confiar-. Está bien, ven a mi oficina Colin. Quizás puedas darme algún consejo. -Una vez dentro, cerró la puerta y llamó a su secretaria para decirle que no quería que lo molestaran.

      — Todo suena muy misterioso -dijo Colin, sonriendo-. No estarás pensando en hacer un desfalco a la compañía, ¿no?

      — No seas ridículo, Colin. Simplemente no quiero ser objeto de cotilleos en la oficina-. Hizo una pausa, todavía sin saber si decir algo. No quería que Colin estuviera todo el tiempo hablando de este asunto durante los siguientes meses.

      — Bill -dijo Colin-. Sabes que no le diré una palabra a nadie. Lo prometo -vió cómo Bill se pasaba un dedo por el cuello. ¿Qué demonios había podido pasar desde ayer para ponerlo en ese estado? Se temía lo peor.

      — Sé que esto va a sonar estúpido -dijo Bill finalmente-. Pero la otra noche conocí a una chica en la guardería y no me la puedo sacar de la mente. Está sustituyendo a la señora Miller, que tuvo que irse a casa por una gripe ayer. -Hizo una pausa, sin estar seguro todavía de si estaba haciendo lo correcto al confiar en Colin.

      Se dió la vuelta y tomó una bocanada de aire antes de continuar-. Como siempre, yo llegué tarde a recoger a Joey, así que le ofrecí llevarla a casa. Accedió y paramos para comer en el camino -dudó y miró a Colin, casi esperando que hiciera algún comentario. Pero Colin guardó silencio-. Simplemente tiene algo y me está volviendo loco -continuó-. Es horrible lo que voy a decir, pero incluso hoy tuve celos de mi hijo, porque va a pasar el día con ella hoy.

      — Bueno, entonces pídele salir. Llévala a comer o algo así -dijo Colin. Dejó escapar un largo suspiro, aliviado y encantado de que al menos Bill volviera a pensar en mujeres de nuevo. Después de su matrimonio, Bill había comenzado a emerger lentamente de su caparazón. Sin embargo, cuando Julie murió en un accidente de coche, había vuelto a ser el mismo, nunca salía y seguía trabajando cada vez más y más en la oficina. Colin se había vuelto loco intentando hacer que su amigo viera que había vida más allá del trabajo, así que eran buenas noticias en lo que a él respectaba.

      — Pero ella es muy joven, al menos veintiun años. Además, está Joey. ¿Cuántas chicas jóvenes querrían involucrarse con un viudo con un hijo de cuatro años? -replicó Bill-. Esta mañana, mientras me preparaba para venir a trabajar, me hice a la idea de que la olvidaría, pero en cuanto la vi de nuevo, se vino abajo todo. Tú te diste cuenta de que me estaba comportando de manera extraña, así que, ¿cuánto tiempo puede pasar hasta que el resto de mi personal empiece a pensar que me he vuelto loco?

      — Relájate Bill. Todo lo que tienes que hacer es pedirle salir. Si dice que no, ¿qué daño puedes hacer? No eres viejo, lo sabes. Algunas personas se casan por primera vez a tu edad. ¿No se te ha ocurrido que quizás a ella le hayas gustado? Accedió a ir a comer contigo la otra noche, ¿o no? Además, a algunas mujeres les gusta los hombres "viejos" -remarcó la palabra viejo haciendo comillas en el aire-. ¡Mírame! Soy más viejo que tú, tengo una mujer estupenda y dos niños, y me estoy quedando calvo, bueno, un poco -añadió rápido, pasando su mano por la cabeza-. Y aún así, te aseguro que no me considero viejo. Así que, ¿por qué razón en el mundo deberías hacerlo tú? Tienes muchas más oportunidades que yo.

      — Te estás riendo de mí. Quizás no debería habértelo contado -dijo Bill, bajando la vista hacia su escritorio.

      — No lo estoy haciendo, Bill -dijo Colin cuidadosamente-. Todo lo que estoy intentando hacer es que veas que todavía eres un hombre joven y atractivo. Si te gusta esta chica deberías ir a por ella, deja de dudar y pídele salir. A veces es muy difícil llegar a ti.

      — Tengo que ir a recoger a Joey dentro de poco, quizás hable con ella. Simplemente no quiero parecer un tonto. Me gustaría que no le contaras nada a Rachel por el momento, si no te importa.

      — Como tú digas, Bill. Ahora vete y recoge a ese hijo tuyo. Dile hola de mi parte.

      — Tengo que firmar algunas cartas y luego me iré. Ah, y Colin, gracias por escucharme -dijo Bill, sintiéndose aliviado de que Colin no hubiera salido con ninguna de sus comentarios ocurrentes sobre él y las mujeres.

      — Cuando quieras, viejo -dijo Colin, sonriendo y enfatizando la palabra "viejo" mientras salía por la puerta.

      Bill hizo como que le arrojaba algo antes de empezar a firmar el correo. Tomó la decisión de invitar a Sally a salir a comer cuando recogiera a Joey. Miró su reloj y vió que solo era las dos menos cuarto. Si se ponía en marcha, podría estar en la guardería a las dos y media. Eso le demostraría a ella que podía llegar temprano de vez en cuando.
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        * * *

      

      Eran casi las dos y media. Sally decidió despertar a Joey para que pudiera estar listo antes de que llegara su padre. Fue hacia el lugar donde Joey estaba durmiendo, con cuidado de no despertar a los otros niños. Lo quería un rato para ella sola. Le gustaba bastante este niño encantador y realmente lo iba a extrañar los próximos días. Lo sacudió suavemente.

      — Despierta, Joey. Tu papa debe estar por llegar -susurró-. Pronto verás a tu abuela.

      Joey la miró y estiró los brazos alrededor de su cuello-. La yaya hará pastelitos para el té. Siempre hace pastelitos cuando voy a verla a ella y al abuelo. Pero voy a extrañarla, señorita Hughes -le dedicó una gran sonrisa.

      — Yo también voy a extrañarte, Joey. Ha sido un gran placer conocerte -dijo Sally, poniéndose de pie, llevando a Joey con ella-. Sinceramente espero volver a verte a ti y a tu padre algún día. Ya sabes, los quiero mucho a los dos -le dió un abrazo.

      — ¡Papi! -Joey había visto a su padre parado en la puerta.

      Sally se dió la vuelta- Lo siento. No te había visto. ¿Llevas ahí mucho tiempo? -Se sentía un poco avergonzada de que Bill hubiera podido oír lo último que había dicho.

      Bill entró en la sala. Había llegado justo a tiempo de ver a Sally despertar a Joey y había visto y oído todo lo que había pasado entre los dos. Estaba contento de que Joey confiara en Sally. Una de sus grandes preocupaciones era que Joey creciera y fuera tímido como él. Era lo último que quería. También era alentador saber que a Sally le gustaba él tanto como le gustaba su hijo. Sin embargo, para evitar más vergüenza, dijo-. Acabo de llegar. Mi reunión terminó temprano, así que pude salir antes.

      Joey corrió hacia su padre y Bill le dijo que cogiera el abrigo del guardarropa. Eso le daría oportunidad a él de hablar con Sally para pedirle una cita esta tarde.

      — Sally, yo… -vaciló-. Yo… me preguntaba… si tu querrías… -se vió interrumpido cuando el teléfono empezó a sonar.

      — Debería contestar -dijo Sally-. Puede ser la señora Miller y estoy segura de que le gustaría tener unas palabras con usted. Estaba encantada con las flores.

      Joey volvió con su abrigo y Bill le ayudó a ponérselo mientras Sally contestaba el teléfono. Deseó poder ser más como Colin. Él simplemente habría entrado arrasando en la guardería y habría tenido a Sally bajo sus pies. En vez de eso, estaba dando vueltas intentando pedirle salir. Al enderezarse escuchó a Sally hablar por el teléfono.

      — Hola, guardería de la señora Miller -dijo-. Ah, eres tú. Quería hablar contigo esta tarde, pero estoy con un padre ahora mismo. ¿Puedes darme diez minutos?

      Hubo una pequeña pausa antes de que Sally respondiera- Está bien, hablamos más tarde -colgó y se giró hacia Bill con una sonrisa-. Lo siento. Era un amistad. ¿Qué querías decirme?

      Creyendo que Sally había estado hablando con su novio, Bill olvidó las palabras. Se sintió abatido, casi como si alguien lo hubiera golpeado en el estómago. Todo lo que quería hacer era salir de la guardería. Sin embargo, Sally estaba esperando una respuesta. Tragó fuerte y sacudió la cabeza-. No era nada… nada importante, Sally. Tenemos que dejarte para que siguas… mm… nos vemos la próxima semana. Adiós.

      — Adiós a los dos, espero que disfrutes tu visita a la yaya, Joey -dijo Sally.

      Joey corrió hacia Sally y le dió un gran abrazo-. Adiós señorita Hughes -corrió hacia su padre, que lo llevó rápido hacia la puerta.

      Bill abrochó el cinturón de seguridad a Joey y después subió al coche. Se quedó sentado un momento, mirando por el parabrisas. Estaba extremadamente decepcionado. Por supuesto que lo había sabido todo el tiempo, lo probable siempre había sido que Sally tuviera novio. Fue estúpido de su parte haber creído lo contrario. Sin embargo, sintió que todo su mundo se había roto ante él.

      Al final, puso el coche en marcha y se dirigió hacia la casa de sus padres, que quedaba a una hora en coche. Joey le habló desde su asiento de atrás, pero por primera vez, Bill no estaba interesado en nada de lo que su hijo decía. Normalmente lo escucharía atentamente y contestaría cualquier pregunta que Joey le hiciera. Hoy era distinto. Hoy, su mente estaba en otra parte.

      Se vió obligado a detenerse dos veces, ya que sabía que no estaba concentrado en el tráfico. En otra ocasión, le compró a Joey algunos caramelos solo con la escusa de poder salir del coche.

      ¿Qué iba a hacer la próxima semana cuando tuviera que volver a llevar a Joey a la guardería? Por lo que sentía por Sally, sería mejor si no la volviera a ver más. Joey parecía notar que su padre estaba tenso y dejó de hablar. Se sentó callado en un banco junto a un estanque helado, comiendo sus caramelos.

      Bill pensó mucho durante un tiempo antes de que se le ocurriera una idea. Si sus padres no habían comprado aún sus boletos de tren, quizás podría persuadirlos para que pospusieran su viaje hasta el día siguiente.

      Así, podría recoger a Joey el próximo viernes, llevar a sus padres a la estación y llevar a Joey a la oficina dos o tres horas. Nadie más estaría allí. El resto del personal se habrán ido para las vacaciones. Solo los de seguridad estarían por ahí y estaban bastante acostumbrados a verlo en la oficina a todas horas. Seguramente la señora Miller estaría de vuelta en la guardería después de año nuevo.

      Cuanto más pensaba Bill en su idea, mejor sonaba. Sintiéndose algo aliviado de haber encontrado quizás una solución a su problema, le dijo a Joey que volviera al coche. Tan pronto como llegue, hablaré con mi madre para que retrase su viaje hasta el viernes, pensó.
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        * * *

      

      Sally vió a Bill desde una de las ventanas de la guardería. Estaba sentado en su coche y parecía estar sumergido en sus pensamientos. Esperaba que pudiera verla y saludarla antes de que se fuera. Joey debía estar relatando todos los eventos del día a su padre. Si había una sola cosa que ella había aprendido de Joey era que le gustaba hablar. Cuando Bill se fue sin siquiera echar una ojeada hacia atrás, ella sintió que rompía en llanto.

      Sin embargo, no quería que los niños la vieran tan angustiada cuando se despertaran, así que trató de recomponerse. Con suerte, estarían dormidos un rato más. En ese momento el teléfono sonó y se apresuró a contestarlo.

      Levantó el auricular y miró a su alrededor para ver si alguien estaba despierto, pero aunque uno o dos niños se agitaros, volvieron a dormirse.

      — Hola, guardería de la señora Miller.

      — Hola, soy Jo. Suenas como si estuvieras desquiciada. ¿Estás consiguiendo salir adelante o desearías haberte quedado en el negocio de tu padre?

      — No del todo -había logrado escapar del negocio familiar, y nada haría que volviera de nuevo-. Es muy divertido, pero pregúntame de nuevo al final de la semana -contestó Sally.

      — Intenté llamarte al piso muchas veces ayer, pero no pude encontrarte. Lo intenté hasta que tuve que salir, sobre las ocho creo. Era tarde cuando volví, así que no quería molestarte más -dijo Jo.

      — Bueno, es que estuve aquí hasta las seis y media porque uno de los padres llegó muy tarde, y terminé yendo con ellos a comer una pizza. Eran las ocho más o menos cuando me dejaron en casa -respondió Sally.

      — Qué buen gesto, me alegra saber que la madre apreció…

      — No, no, era un padre, él… -Sally se interrumpió. Sabiendo cómo se ponía Jo con los hombres, se arrepintió de sus palabras en el momento en el que salieron de su boca.

      Jo era más que feminista. Siempre llevaba sus creencias al extremo. El sexo masculino estaba muy por debajo de su lista de requisitos, no confiaba en ellos para nada-. La mayoría de los hombres solo buscan una cosa -solía decir-. Cuando llegue el hombre correcto, te tratará como una igual y te verá como un buen partido.

      Sally no estaba segura de querer ser vista como un buen partido, preferiría que la vieran femenina. Le gustaba la ropa linda, los perfumes, maquillarse y todo lo que conllevaba ser mujer. Jo, por otro lado, siempre llevaba pantalones, preferiblemente vaqueros o estilo camuflaje militar, y se paralizaba si un hombre le ofrecía su asiento en el autobús. Siendo este el caso, había sido una sorpresa para Sally cuando Jo decidió comenzar la carrera de maestra de guardería. Ella siempre pensó que su amiga se alistaría en la armada o el servicio de bomberos, o cualquier otra cosa que le diera el mismo estatus, al menos a sus ojos. Sin embargo, para molestia de Sally, Jo había empezado a decirle a quién debía y no debía ver. Por lo que contuvo el aliento esperando el estallido, no tendría que esperar mucho tiempo.

      — ¿Qué estás pensando, salir con un hombre casado? -gritó Jo al teléfono-. Debe haber pensado que eras fácil.

      — En realidad es viudo -respondió Sally.

      — ¡Qué! -gritó Jo-. A veces no te creo. De verdad que eres idiota. Un viudo debe ser la peor clase de hombre que puedas imaginar. Te hacen sentir pena por ellos, padre soltero y todo eso, y despés, se lanzan. Debes tener cuidad, chica. Tuviste suerte de que no lo intentara -hizo una pausa-. No lo hizo, ¿no? Intentar algo contigo, me refiero.

      Sally se sentó de nuevo en su silla y se dió un momento para reflexionar sobre la noche anterior. Bill no había hecho nada inapropiado, pero en cierto modo, le habría gustado que lo hiciera.

      — Jo, no seas ridícula, por supuesto que no lo hizo -dijo al final-. Tenía a su hijo de cuatro años con él. Además, es probable que no lo vuelva a ver de nuevo. Se lleva a su hijo a casa de su madre hasta la próxima semana, así que no hay razón alguna para que vuelva a la guardería.

      — Gracias a Dios. Y, por favor, no salgas con más padres. No es seguro que salgas sola.

      — Era muy agradable, ¿sabes?, encantador, guapo, con buenos modales. En verdad, me gustó bastante -dijo Sally, imaginandose a Bill parado ahí, en la guardería.

      — Suena a algo más que eso -dijo Jo suspicaz-. ¿Estás segura de que me has contado todo?

      — Por supuesto -Sally se sintió molesta consigo misma por no tener las agallas de decirle a Jo que se metiera en sus propios asuntos.

      — Sin embargo, creo que debería pasarme a verte esta noche. Puede decidir llamarte, especialmente si su hijo no está por aquí. Le pondré los puntos sobre las íes.

      — No, esta noche no -dijo Sally apresuradamente-. Es lo que quería contarte. Voy a tener que ponerme al día con los estudios. Vamos a ir a la conferencia mañana por la noche y no entenderé nada a menos que estudie un poco. Te veo en el teatro de conferencias. Guárdame un sitio si llegas primero.

      — Vale, lo haré. Te veo allí, pero mira a ver lo que haces. Si te llama, dile que se pierda, o mejor, llámame y yo lo hago por ti. Hasta luego.

      Sally suspiró aliviada cuando colgó el teléfono. Gracias a Dios había logrado evitar que Jo llamara por la noche. No habría parado de hablar del tema de Bill. Ya podía escuchar a su amiga decir cosas horribles sobre él. No le había parecido que fuera el tipo de hombre que se aprovecharía de ella, o de ninguna otra mujer.

      Mirando la hora, decidió despertar a los niños. Habían dormido suficiente. Tuvo que haberlos cansado demasiado esta mañana. Hizo una nota mental para no hacerlo de nuevo. Les había pedido que se sentaran tranquilos e hicieran un dibujo de su casa, no estaba de humor para hacer mucho más. Su mente estaba muy preocupada por Bill y por cómo se había ido corriendo.

      Si Jo no hubiera decidido ese momento justo para devolverle la llamada, habría tenido más tiempo para hablar con él. Había pasado todo tan rápido. Parecía que iba a decirle algo, pero después de su breve charla con Jo, había cambiado de opinión. De hecho, parecía ansioso por irse. Ella seguía mirando hacia la puerta, esperando que él volviera a aparecer en cualquier momento. Pero solo era una ilusión. Probablemente, ya estaba a mediocamino de la casa de su madre.

      Se sintió tentada de llamar a Jane y decirle que no podía quedarse en la guardería más tiempo. Era la única manera en la que podía sacarse a Bill de la mente. Quizás Jane podía encontrar una sustituta. Pero Sally sabía que no elegiría a nadie para cuidar a los niños. Preferiría volver aun estando enferma.

      Sin embargo, la imagen de Bill entrando la otra noche era tan vívida. Todavía podía ver la expresión tímida de su cara cuando le había hecho notar su molestia por la tardanza.

      Apareció una sonrisa en sus labios cuando los imaginó en el restaurante. Para entonces, ambos se habían relajado un poco. Si solamente pudieran haber estado juntos un poco más, habrían podido conocerse uno al otro un mejor y… ¡Para! Dios mío, tenía que dejar de pensar en él. Se había ido, nunca lo volvería a ver de nuevo. Tenía que poner punto y aparte.

      Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando sonó el teléfono. Era la voz de Jane-. ¿Todo bien, Sally? ¿No es mucho para ti? Me siento muy culpable por haberte metido en esto.

      Era su oportunidad para irse dignamente. Jane le estaba dando la la opción de marcharse. Podría decir que sí, que era demasiado, ella no había terminado su curso y necesitaba repasar para los exámenes. Pero cuando llegó el momento de la verdad, no pudo decepcionar a su amiga.

      — Deja de preocuparte, Jane -Sally intento sonar más calmada de lo que se sentía-. Nunca vas a mejorar a este ritmo. Todo está bien por aquí. Los niños se están comportando como ángeles. Están dibujando así que están muy callados esta tarde. Por la mañana tuvimos juegos y diversiones, creo que los cansé a todos, durmieron una siesta larga después de comer.

      — Me alegra oír que lo estás llevando bien, Sally -dijo-. ¿Puedo hablar con Joey o ya lo vino a recoger su padre?

      — Bi… el señor Roberts ya vino a recogerlo hace un rato.

      Si Jane había oído algo, no lo mencionó.

      — Qué mala suerte, me hubiera gustado darle las gracias por las flores y desearle a los dos una Feliz Navidad. Bueno, Sally, si estás totalmente segura de que estás bien lo dejo ahí, pero no lo olvides, si necesitas algo, llámame.

      Colgando el teléfono lentamente, Sally se regaño por no haber aprovechado la oportunidad de decirle a Jane que quería irse.

      — Tienes mi crayon verde -las voces del salón interrumpieron sus pensamientos.

      — No, este es mi crayon.

      — No quiero ninguna pelea, por favor -dijo Sally. El silencio había sido demasiado bueno para durar. Miró su reloj de pulsera. No faltaba mucho. Creía que podía aguantar otra media hora-. Aquí hay otro crayon verde, hay muchos para elegir. Seguro que no querrán usar todos el mismo color a la vez.

      De vuelta en su escritorio, se sentó. No estaba enfadada de verdad con Jane, después de todo, era una buena amiga. No solo le había enseñado en la escuela un tiempo, sino que también había dado una buena opinión sobre ella en el universidad.

      A Jane siempre la llamaban para dar charlas a los estudiantes o consejos sobre ciertos aspectos de sus cursos. Así que, los administradores de la universidad no habían dudado en ofrecerle a Sally un lugar una vez que Jane la recomendó.

      Sally no podía decepcionar a su amiga. Sin embargo, había momentos en los que le gustaría decir lo que pensaba, o contarle a la gente lo que ella quería. ¿Por qué siempre terminaba haciendo lo que decían los demás? Pero en su reflexión, la respuesta era simple. Ella siempre había llevado una vida muy protegida, principalmente gracias a sus dos hermanos mayores.

      Asumiendo la responsabilidad de proteger a su nueva hermana desde el mismo día de su nacimiento, siempre estuvieron cerca por si alguien suponía una amenaza. Al crecer y convertirse en una adolescente muy atractiva, siempre recibió atención de muchos chicos en la escuela. Sin embargo, aunque podía ir a fiestas con alguno de ellos, siempre era uno de sus hermanos quien la traía a casa. Nadie iba a meterse con su hermana.

      Tenía quince años cuando Josephine y sus padres se mudaron una casa más allá. Josephine, o Jo, como prefería ella que la llamaran, entró en la escuela de Sally. Se hicieron muy amigas pronto y pasaron mucho tiempo libre juntas. Jo tenía tres hermanos. Pero, en su caso, ella los dominaba a ellos. Estuvieron encantados cuando se hizo muy amiga de Sally, esperando que algo de la feminidad de Sally se le contagiara a su hermana. Desafortunadamente, eso nunca pasó. En cambio, Jo había continuado donde sus hermanos lo dejaron.

      — Cuando le conté a Jo que había ido con Bill y Joey a comer una pizza, ¿por qué no le dije que no era nada de su incumbencia? -hablando en voz alta, Sally golpeó el escritorio-. ¿Por qué tengo que dar explicaciones? Debería ser más asertiva.

      Justo en ese momento, la señora Johnson apareció por la puerta para recoger a su hijo. Sally cruzó la habitación hacia ella, deseando que no hubiera escuchado su conversación consigo misma.

      — ¿Michael se está portando bien? -dijo la señora Johnson-. Puede ser muy difícil a veces. La señora Miller sabe cómo controlarlo, pero como tú eres nueva, puede intentar salirse con la suya. Si quieres no lo traigo mañana…

      — No se preocupe -la interrumpió Sally-. Todos los niños se están portando muy bien.

      — Gracias, señorita Hughes -la señora Johnson parecía aliviada-. En ese caso, nos vemos mañana.

      Los demás padres vinieron a buscar a sus hijos y Sally pronto se quedó sola. Con cuidado, recogió los juguetes y juegos y los puso en el armario. Dobló las mantas y las colocó en el baúl grande de la esquina. Después de echar un vistazo alrededor para asegurarse de que todo estaba en orden, cruzó el pasillo para coger su abrigo.

      Estaba a punto de marcharse cuando sonó el teléfono. ¿Ahora qué? Miró su reloj. No podía ser Jane, ella sabe que los niños ya se habían ido. Sally casi había alcanzado el teléfono cuando otro pensamiento golpeó su mente.

      ¿Qué pasaría si Jo decidiera averiguar si ella y Bill habían estado en contacto. Capaz que incluso después de todo insistiría en venir esta noche. Si ese era el caso, no quería hablar con ella.

      Sally estaba de pie junto al escritorio viendo el teléfono sonar, deseando que se detuviera. Se cubrió las orejas con las manos. Pero aún podía oírlo, ya que seguía sonando.
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        * * *

      

      Cuando Bill llegó a casa de sus padres, encontró a su madre esperando frente a la puerta. Era una mujer delgada y a pesar de los mechones de pelo grises, que habían empezado a aparecer, no pudo evitar pensar que ella todavía era bastante atractiva. Durante una de sus paradas, la había llamado, haciéndole saber que estaban en camino. Los había estado esperando desde entonces. Al ver cómo estacionaba el coche, se dió cuenta de lo tenso que parecía su hijo.

      — Hola cariño -dijo, mientras Joey corría por el camino hacia los brazos abiertos de su abuela-. ¿Cómo está mi hombrecito hoy? Espero que tengas muchas cosas para contarnos a tu abuelo y a mí, parece que siempre haces muchas cosas entre visita y visita.

      — Hola hijo -dijo cuando Bill se agachó para darle un beso en la mejilla-. Tengo puesta la tetera para el té, quizás Joey prefiera una limonada.

      — Voy a por la maleta de Joey mientras vas a preparar el té. Hay algo que quiero preguntarte cuando estemos establecidos -Bill intentó sonar más feliz de lo que se sentía.

      Sin embargo, Anne no era tonta. Siempre sabía cuándo había algo que preocupaba a su hijo. Se apresuró adentro para hacer el té.

      — ¿Está todo bien, Bill? Pareces muy tenso -estaban sentados en la sala de estar y ella estaba sirviendo el té. Se detuvo y lo miró.

      — Sí, todo está bien -sonrió levemente-. Estoy un poco cansado, eso es todo.

      — ¿Qué era lo que querías preguntarme?

      — No es nada -Bill sacudió su cabeza y sonrió, intentando tranquilizar a su madre. Su frente se llenó de surcos, reemplazando la normal alegría que mostraba siempre que Joey llegaba-. Solo me preguntaba si papá y tú habían reservado los billetes de tren para su viaje la próxima semana.

      Terminó de servir el té antes de decir-. No, todavía no, pensábamos hacerlo mañana y llevar a Joey con nosotros. Le gusta ver los trenes -su madre podía escuchar campanas de alarma sonando y su mano tembló ligeramente mientras ponía la tetera en un posavasos-. ¿Por qué preguntas?

      Bill dudó-. Me estaba preguntando si podrías hacerme un gran favor e ir el viernes. Me ayudaría mucho a salir de un apuro.

      — Por supuesto. Sabes que solo tienes que pedirlo. Haremos cualquier cosa que pueda ayudarte -respondió, deseando que su marido estuviera en casa. Estaba cada vez más preocupada por su hijo. Lo admitiera o no, algo le preocupaba.

      — Estoy bien, mamá, en serio -intentó sonar alegre al darse cuenta de que su madre estaba muy preocupada-. Solo es que hemos estado muy ocupados en la oficina y un día extra me ayudaría -sonrió y levantó su taza-. ¿Otra taza de té?

      Anne fue a la cocina para hacer más té. Bill no había dicho nada para convencerla de que todo estaba bien. Él siempre estaba ocupado en la oficina, demasiado ocupado para su gusto. Así que, ¿cuál era la diferencia esta semana? Había algo más.

      Ella sabía que él no le contaría nada, siempre se había guardado sus problemas para sí mismo. Sin embargo, incluso cuando era pequeño, ella siempre había sabido cuando algo estaba mal. Mientras esperaba a que el agua hirviera, recordó que mientras otros chicos de su edad estaban fuera jugando, Bill prefería quedarse dentro leyendo libros de texto. Su padre, John, y ella lo habían asociado a su timidez, creyendo que lo superaría, pero nunca lo había hecho. Y peor aún, nunca había sido capaz de confiar en ella o en su padre, prefería guardarse las cosas dentro. Suspiró. Si tan solo pudiera haber sido más extrovertido como sus dos hermanas mayores.

      Anne recordó cómo había ayudado su matrimonio con Julie a que saliera de su caparazón un poco. Pero después de su muerte, había empezado a retraerse aún más, haciendo trabajos extras en la oficina, convirtiéndose eventualmente en ejecutivo financiero, ¡fuera lo que fuera eso!

      Sabía que el amigo de Bill, Colin, había intentado convencerlo de que bajara el ritmo, y en verdad, la última vez que había visto a su hijo parecía un poco más feliz. Pero ahora había surgido esto. Fuera lo que fuera "esto", y había vuelto al punto de partida.

      La tetera se apagó trayendo a Anne al presente. Decidió que llamaría a Colin a la mañana siguiente, después de que Bill se hubiera ido a la oficina. Quizás así podía saber qué estaba preocupándolo, pensó.

      Cuando Anne volvió al salón con la bandeja de té, Bill estaba sentado en la mesa mirando la pila de papeles que había sacado de su maletín. Joey estaba jugando con Bess en el suelo. Sirvió el té y le pasó una taza a Bill.

      — Gracias, mamá -dijo, cogiendo la taza-. No tardaré mucho con el papeleo, pero necesito ordenar algunas cosas antes de mañana por la mañana.

      — ¿Quieres un poco más de limonada, Joey? -preguntó.

      — Sí -respondió Joey.

      Bill levantó la vista de su trabajo y frunció el ceño a su hijo.

      — Sí, por favor, yaya -dijo Joey, dándose cuenta de que había olvidado decir "por favor" de nuevo.

      — Eres un buen chico -respondió ella, poniéndose las gafas. Se sirvió más té para ella misma-. Tú sigue con tu trabajo, Bill, Joey y yo vamos a hablar un poco. Hace mucho desde la última vez que lo vi. -girándose hacia Joey continuó-. Dime qué has estado haciendo las últimas semanas.

      — Bueno, yaya -dijo Joey, pensando arduamente-. He ido a la guardería y jugado con mis amigos -hizo una pausa-. La señora Miller está enferma, así que la señorita Hughes nos está cuidando a todos.

      Anne no se dió cuenta de que su hijo se había puesto tenso con la mención de la señorita Hughes-. ¿Cómo es la señorita Hughes, Joey?

      Joey se puso de pie y fue hacia donde estaba su padre mirando sus papeles-. Es muy guapa, ¿verdad papi?

      — Sí, lo es -respondió Bill, sin levantar la vista. Tragó saliva, deseando que cambiaran de tema. En su mente podía ver a Sally parada en la guardería y en el restaurante de pizza. Le dolía pensar que no la volvería a ver de nuevo.

      Joey cogió la calculadora y le preguntó a su padre para qué servía.

      — Ella suma cifras por mí. Déjalo ahí, por favor -replicó Bill, un poco más severo de lo que Anne consideró neccesario.

      Nunca habían visto a Bill usar una calculadora, pero por alguna razón, siempre llevaba una consigo.

      — Cuéntame un poco más sobre la señorita Hughes, Joey -dijo Anne, frunciendo el ceño a su hijo.

      — Ayer, nos pidió que le escribiéramos una carta a Papá Noel diciéndole lo que queríamos para Navidad. ¿Sabes que queda poco para Navidad, yaya? -Joey parecía emocionado.

      — Sí, lo sé. Solo once días, no queda mucho para que venga Papá Noel -dijo Anne-. ¿Qué has…? -había estado a punto de preguntar qué había pedido en su carta, pero Bill levantó la vista rápidamente y sacudió su cabeza. En vez de eso, preguntó qué habían hecho después los demás niños y él.

      — Jugamos a muchos juegos e hicimos dibujos, y hoy la señorita Hughes me dejó sentarme sobre su falda.

      — Parece que te llevas muy bien con la señorita Hughes, Joey. ¿Lleva ahí mucho tiempo? -preguntó Anne.

      Al saber que Joey normalmente era muy tímido con extraños, le sorprendió bastante que le hubiera cogido cariño a la señorita Hughes tan pronto. Lo que más deseaba era que no fuera tan introvertido como su padre, por lo que estaba ansiosa por conocer más sobre esa mujer.

      — No hace mucho, yaya.

      — Dos días -murmuró Bill, deseando desesperadamente que la conversación sobre la señorita Hughes terminara. Cada vez que mencionaban su nombre, podía imaginar su encantadora sonrisa.

      — ¿Por qué tienes que sumar, papá? -preguntó Joey, cogiendo la calculadora de nuevo-. ¿Y para qué sirve esto? -señaló una pequeña grabadora-. ¿Qué haces con ella?

      — ¡Joey! ¿Puedes dejar de hacerme tantas preguntas estúpidas? -Bill le arrebató la calculadora de las manos-. Por el amor de Dios, deja de ser tan maleducado. Vete y habla con tu yaya y déjame solo.

      Anne estaba sorprendida de escuchar a Bill hablándole a Joey de esa manera. Por un momento, pensó que le iba a dar un golpe. Contuvo el aliento sintiendo que se le revolvía el estómago. Dios mío, definitivamente algo andaba mal. Decidió hacer que su esposo hablara con él por la noche. Quizás se abriera a su padre.

      Normalmente ella nunca intervenía en las formas en las que Bill criaba a Joey. Por lo general no había razones para hacerlo, él siempre era muy paciente con el niño. Pero hoy se vió obligada a decir algo-. Bill, solo es un niño. Por el amor de Dios, ¿qué ocurre contigo hoy? Lleva tus papeles a la otra habitación si te está molestando -miró a Joey, que había estallado en lágrimas-. Vamos, ven y siéntate sobre la yaya, te daré un abrazo fuerte.

      Joey corrió hacia su abuela y se subió sobre su falda. Las lágrimas corrían por sus mejillas-. Yo… lo… lo siento… papi -dijo Joey entre sollozos.

      Bill estaba aturdido. No podía creer que le hubiera levantado la voz a su hijo, especialmente sobre algo tan trivial. Arrojó su bolígrafo a la mesa, se sentó de nuevo en su silla y cerró sus ojos. ¿Por qué lo estaba pagando con su hijo? No era su culpa que Sally tuviera novio. Fue hacia Joey, que todavía estaba sentado en la falta de su abuela, y se arrodilló a su lado.

      — No, Joey. Yo soy el único que debe pedir perdón -dijo cuidadosamente, limpiando las lágrimas de los ojos de su hijo-. No debería haberte gritado. Por supuesto que no eres un niño maleducado. Puedes preguntarme lo que quieras cuando quieras.

      Anne se puso muy pálida y sus ojos, que normalmente brillaban, parecían cansados y ojerosos-. ¿Qué ocurre, Bill? ¿Qué está atormentándote?

      — Nada, mamá – agarró su mano-. Por favor, no te preocupes. Ya te lo dije, hemos estado muy ocupados en la oficina -sabía que a su madre le preocupaba todo el trabajo que estaba teniendo en la oficina. Su cara había adelgazado en los meses anteriores y su hermoso pelo marrón se había vuelto gris prematuramente. Estaba seguro de que todo se debía a que estaba preocupada por él-. Te lo prometo, estoy bien -levantó a Joey del regazo de su madre y lo abrazó.

      Joey pasó sus brazos alrededor del cuello de su padre y Bill caminó por la sala, agarrando a su hijo con fuerza. Joey era su mundo, significaba todo para él. ¿Cómo podía haberse enfadado de esa manera con él?

      Realmente necesitaba sacar a Sally de su mente. No volvería a verla de nuevo así que tendría que olvidarse de ella. Cómo deseaba no quedarse a pasar la noche. Habría sido mucho más fácil tomar té y volver directamente a casa. Al menos, no tendría que escuchar toda esa conversación sobre Sallly.

      Bill no podía culpar realmente a Joey, no era muy común que conociera a alguien nuevo, y cuando lo hacía, normalmente era tan tímido que no decía nada. Todo lo que quería el niño era contarle a su abuela sobre la chica nueva de la guardería. Abrazó a Joey con firmeza. ¡Si no se hubiera sentido atraído por ella! Si no le hubiera gustado tanto. Si solo…

      — Te quiero, papi -Joey interrumpió sus pensamientos.

      — Yo también te quiero, Joey. Papá ha estado trabajando muy duro, pero estuvo mal de mi parte hablarte así, y lo siento -Bill se lo devolvió a Anne e hizo un amago de sonrisa

      — Vamos, cuéntale a la yaya qué más ha ocurrido en la guardería -volvió a su silla, resignado al hecho de que iba a volver a escuchar hablar sobre la señorita Hughes quisiera o no.

      — La señorita Hughes dijo que yo hacía muchas preguntas, tal como había dicho papá antes -dijo Joey, volviendo a ser él mismo.

      — ¿Por qué? ¿Qué le estabas preguntando? -interrogó Anne. De pronto, como ocurrencia, añadió-. ¿No te hizo llorar, verdad?

      — Ah, no, yaya, no me hizo llorar. Le pregunté si ella me quería y me dijo que me quería mucho -declaró Joey.

      — Estoy segura de que si. Cómo podría alguien no amar a un niño tan encantador -dijo Anne, mirando de refilón a Bill. Todavía estaba alarmada por la explosión de su hijo.

      — Bueno, dijo que quería a mi padre mucho también, y él no es un niño, ¿verdad?

      Bill estaba intentando redactar una carta, pero se detuvo brevemente.

      — No, no lo es, Joey -dijo Anne-. ¿Qué más dijiste?

      Joey pensó durante un minuto.

      — Le conté que venía a verte a ti, yaya… y al abuelo también, y le pregunté si ella vivía con un hombre como lo hacía mi yaya.

      — ¡Joey! -dijo su padre levantando la vista rápidamente. Al ver la mirada rápida de su madre, suavizó su voz un poco antes de añadir-, No debes preguntar esas cosas a la gente.

      — ¿Por qué, papi? -preguntó Joey.

      — No es bonito. No lo hagas -dijo Bill. Le preocupaba qué otras preguntas podría haber hecho su hijo.

      — No te preocupes, Bill. Estará acostumbrada a esa clase de preguntas si trabaja con niños, siempre están haciendo preguntas incómodas.

      Se volvió hacia Joey-. Bueno, ¿qué dijo ella?

      — Madre, no lo alientes, no es bueno entrometerse en la vida privada de las personas.

      — Está bien -se rió Anne-. Solo sentía curiosidad por saber cómo salió de esa.

      — Me dijo que no estaba casada como mi yaya y mi abuelo, así que vivía sola -dijo Joey. Y antes de que su padre pudiera pararlo, añadió-. Dijo que no podía casarse porque nadie la amaba.

      — Ahí tienes, madre, ¿estás satisfecha? -Bill bajó la mirada hacia su papeleo-. Ahora, por favor, dejemos el tema. No creo que debamos habblar más sobre la señorita Hughes.

      Recordó la breve conversación de Sally con Jo. Puede que no fuera una relación seria, pero aún, ¡así seguía teniendo novio!

      — Le dije que la quería, yaya -siguió Joey.

      — Eso fue muy bonito de tu parte, Joey. Pero como dijo papá, quizás no deberíamos hablar más sobre la señorita Hughes. Puede que no le guste que me cuentes todas esas cosas sobre ella. ¿Por qué no me hablas de otra cosa?

      Bill suspiró aliviado. Quizás ahora podía concentrarse en su trabajo y sacar a Sally de su mente.

      — Papi compró un regalo para que lo llevara a la fiesta de cumpleaños de David. Es un juego -Joey había estado pensando en qué otra cosa podía contarle a la yaya.

      — Qué bien, estoy segura de que le gustará. Está deseando verte el sábado -dijo Anne-. Va a cumplir cinco años y va a comenzar el colegio el próximo mes. Quiere enseñarte su nuevo uniforme. Vas a pasártelo bien en la fiesta, su madre ha estado haciendo muchas cosas deliciosas para comer en el cumple. Joey, del otro lado de la calle también va a estar allí.

      — Joey soltó una risita y fue hacia su abuela-. La señorita Hughes conoce a alguien llamado Jo -dijo.

      — ¿Cómo lo sabes? ¿Lo conociste? -Anne no estaba segura de aprovar que la señorita Hughes llevara a su novio a la guardería.

      — Joey, pensé que no íbamos a hablar más sobre la señorita Hughes -interrumpió Bill, sin levantar la vista.

      Mirando hacia su padre, Joey presionó sus labios muy fuerte, algo que siempre hacía cuando la señora Miller le decía a los niños que debían estar en silencio.

      — Joey, tu padre no dijo que no podías hablar, solo quiere que dejes de hablar de la señorita Hughes -dijo Anne, sonriendo.

      — Bueno, no iba a hablar de la señorita Hughes, yaya. Quería contarte sobre Jo.

      — Vale, cuéntamelo rápido. ¿Qué pasa con él? ¿Lo viste?

      Manteniendo la cabeza baja, Bill cerró sus ojos, mientras se le revolvía el estómago.

      Por favor, otra vez no. Respiró profundamente, esperando lo inevitable.

      — Bueno, la señorita Hughes dijo que iba a llamar a Jo, y dijo que podía hablar con ella -rió Joey-. Yaya, su amiga tiene un nombre de chico. ¿No es divertido?

      — Sí que lo es, Joey -dijo Anne, riéndose con su nieto.

      Al abrir sus ojos, Bill levantó la vista con brusquedad.

      — Pero no estaba, yaya -continuó Joey-. La señorita Hughes le dejó un mensaje para que devolviera la llamada. Creo llamó cuando papá estaba allí -miró hacia su padre-. Papi, ¿ella llamó mientras tú estabas allí?

      Bill se puso de pie tan rapido que su silla se cayó detrás de él. Su corazón latía con fuerza y de pronto sintió frío.

      — Bill, ¿qué ocurre? ¿Estás bien? -preguntó su madre.

      — Sí… No. Yo… creo que me equivoqué… necesito hacer una llamada… rápido -Bill salió corriendo de la habitación.

      El color de la cara de Anne desapareció y empezó a temblar. Su hijo manejaba cuentas de millones de libras cada día. ¿Había salido algo terriblemente mal? ¿Podía ser esa la razzón por la que Bill había estado actuando tan extraño? Para ella, la compañía esperaba demasiado de él. Era por momentos como este que deseaba que no fuera tan bueno con las cifras.

      Fuera en el pasillo, Bill se apoyó contra la pared y pensó en lo que su hijo acababa de decir. Su corazón latía fuerte y tomó varias respiraciones profundas. Se pasó los dedos por el pelo. Nunca se le había ocurrido que Jo fuera una amiga de Sally. Con un nombre como Jo, simplemente había asumido que el del teléfono era un hombre. ¿Debería intentar llamar a Sally ahora? Todavía podía tener novio. Pero, ¿y si no? Su mente era un torbellino. ¿Qué haría Colin en esta situación? La respuesta era simple, la llamaría sin ninguna duda. De hecho, la habría invitado a salir esta tarde, ¡hubiera habido un chico detrás del teléfono o no!

      Corrió hacia el teléfono y tecleó los números. Su mano temblaba tanto que puso los números mal y tuvo que parar y empezar de nuevo. Echó un vistazo a su reloj esperando que no fuera demasiado tarde, Sally podría haberse ido ya a casa. Bill contuvo el aliento mientras el teléfono empezaba a sonar del otro lado.
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        * * *

      

      Sally siguió mirando el teléfono. Todavía pensando que podía ser Jo estuvo a punto de marcharse cuando se le ocurrió que podía ser uno de los padres. Quizás algún niño había olvidado algo, o quizás alguno estaba enfermo. Lentamente se llevó el auricular al oído.

      — Hola -dijo con cautela, casi rezando para que no fuera Jo.

      — Hola, Sally. Soy Bill Roberts. Estaba empezando a pensar que te extraño.

      — Hola, Bill -El corazón de Sally dió un vuelco-. Casi estaba por irme. ¿Joey se dejó algo? -echó un vistazo alrededor de la habitación mientras hablaba.

      — No… no es nada de eso… solo me preguntaba… puedes decir que no… o pensarlo… pero… bueno, me preguntaba si te gustaría cenar conmigo mañana por la noche -todo salió como un torrente al final, pero al menos, lo había dicho. Cruzó sus dedos.

      — Ay, Bill, me encantaría -Sally no dudó.

      — Genial -Apenas podía creer lo que escuchaba-. Estaba pensando que podíamos probar con The Snowboat, el lugar nuevo en las afueras de la ciudad. He oído que es muy bueno… pero, ¿quizás ya has estado allí?

      — No, Bill, no he estado -sabía que era muy caro y estaba por encima de su presupuesto.

      — Te recojo a las siete y media. Prometo no llegar tarde -prometió que no llegaría tarde, incluso si eso significaba tomarse la tarde libre.

      — Gracias Bill, estaré lista. Ya estoy deseando que llegue.

      — Yo también -dijo.

      Sally estaba temblando de excitación mientras colgaba el teléfono. Y pensar que estuvo a punto de no contestar la llamada.

      Caminando hacia casa, pensó qué llevar a un lugar tan exclusivo, no podía afrontar nada muy caro por el momento. Fue entonces que recordó el hermoso vestido negro de noche que su padre le había comprado hacía poco.

      Las había llevado a cenar a su madre y a ella para celebrar un pedido grande que se había hecho con la compañía. Decidió comprar uno de sus perfumes favoritos y afrontar el gasto. Cuando llegó a su departamento, Sally se sentía en la cima del mundo.
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        * * *

      

      Después de llamar a Sally, Bill levantó el auricular de nuevo. Llamó al número de información y preguntó por el número del restaurante. Después de hacer la reserva, se sentó en las escaleras e intentó calmarse. Decidió no hablarle sobre Sally a su madre, aunque sabía que estaría feliz por él. Como fuera, si esto no funcionaba, su felicidad habría durado poco.

      Anne observó a su hijo mientras volvía al salón. Se percató de que estaba un poco sonrojado-. ¿Anda todo bien? -preguntó ansiosa.

      — Sí -Al ver lo ansiosa que parecía, Bill tomó su mano-. No te preocupes. Estoy un poco liado, eso es todo. Fue un error estúpido pero todo está bien -Bill miró a Joey, sintiéndose culpable por la forma en la que le había hablado antes. Después de todo, fue gracias al parloteo de Joey que había averiguado la verdadera identidad de Jo-. Joey, ¿por qué no llevamos a Bess a dar un paseo mientras la yaya prepara la cena?

      Joey le dió una gran sonrisa y corrió hacia los brazos abiertos de su padre-. Sí, por favor, papi. A Bess y a mí nos gustaría.

      Anne los observó desde la ventana mientras se dirigían al camino. El color había vuelto a su cara y estaba menos agitada. Bill estaba más relajado, pero todavía estaba convencida de que su padre debía hablar con él más tarde por la noche.
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